
Una Sección contra la división
 de nuestra clase

mercado laboral. 
Por eso, desde el pasado octubre, 

sumamos una nueva alegría a nuestra 
singladura: la coalición SAT Navantia / 
CTM para los astilleros de San Fernan-
do, donde han conseguido un delegado 
en el Comité en las últimas elecciones 
sindicales. 
Sabemos de sobra lo difícil que lo tie-

nen y lo van a tener nuestros compañe-
ros para acometer la principal labor de 
su sección sindical (mencionada ya en 
Yunque), la de “que no se siga seccio-
nando de forma dramática las relaciones 
entre trabajadores de la Casa y Auxilia-
res, entre fijos y (sub)contratados”. Y, 
por supuesto, los insidiosos ataques 

Desde el comienzo de nuestra an-
dadura, que ya va para 8 años, La 
Confluencia Sindical de la Bahía 

de Cádiz ha protagonizado algunas ac-
tuaciones exitosas, ha cosechado al-
gunas decepciones, se ha involucrado 
en difíciles tareas y logrado resultados 
positivos en algunas de ellas. Hemos 
vivido días de esperanza, conocido la 
alegría de la solidari-
dad obrera y también la 
amargura de la injusti-
cia y la represión.
Nuestro principal ob-

jetivo ha sido siempre 
el que nos da nombre: 
CONFLUIR. Trabajamos 
ante todo por lograr esa 
“unidad obrera” que 
tanto coreamos en ac-
tos y manifestaciones y 
creemos en la fuerza de 
una confluencia de to-
das las organizaciones 
que llevan una verda-
dera lucha sindical en los tajos… y en 
los barrios obreros. Porque las organi-
zaciones que componen esta estructura 
(SAT Cádiz, CTA, USTEA Cádiz, CTM, 
CNT El Puerto de Sta. María) tienen sus 
afiliados, pero la Confluencia Sindical 
de la Bahía de Cádiz no tiene más afilia-
ción que las y los más precarizados del 

“oficialistas” que van a tener que sortear. 
De no constituir un peligro real para el 
comité de la empresa, seguramente no 
habrían tenido que recurrir a la misma 
Inspección de Trabajo para que, después 
de tantos meses, faciliten por fin lo que 
por ley les correspondía desde que sa-
lieron los resultados de las elecciones 
sindicales: el local o espacio interior de 

la factoría para poder de-
sarrollar las tareas sindi-
cales (en su aspecto más 
burocrático)…
Para entender lo claro 

que lo tienen nuestros 
compañeros de sección 
solo hay que recuperar 
una de las más certeras 
flechas de nuestro Ar-
quero al ser preguntado 
por el Inspector sobre las 
características del espa-
cio demandado: “Siempre 
vamos a ser unos “des-
ahuciados” dentro de la 

empresa… el local que sea nunca podrá 
contener lo que esta Sección representa, 
porque nuestro trabajo está fuera de esta 
factoría”.
De manera similar, algunos represen-

tantes de la empresa procuran informa-
ción sobre estos díscolos sindicalistas 
y los que los votan: “¿Cuándo vamos a 
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EDITORIAL

tener una asamblea con los afiliados de 
vuestra coalición?” Y se encuentran con 
otra flecha del tamaño de un obús: “Será 
con los delegados, ¿no? Con los afilia-
dos va a ser imposible porque no cabrían 
en ningún sitio… Nuestra coalición re-
presenta a 3 o 4 mil trabajadores, todos 
los de la Industria Auxiliar. Lo que pasa 
es que nosotros no les exigimos ninguna 
cuota para prestarles respaldo sindical”.
De tamaña dimensión es la grandeza de 

nuestra sección SAT/CTM en el astillero 
de Bazán.
Allá en la selva de la subcontratación, 

El 14 de febrero por la tarde, nuestro 
delegado José Manuel Alvarado (Sat/
CTM) tuvo conocimiento del falleci-

miento José Antonio T.N. Por lo que tras-
cendió, José Antonio ya tuvo un desvane-
cimiento el día anterior y, tras ser evaluado, 
se incorporó a su puesto al día siguiente. A 
la continuidad de jornada de las horas ex-
traordinarias cayó al suelo y falleció.
Esa misma tarde, enviamos al Comité de 

empresa de San Fernando nuestras condo-
lencias para familiares, amigos y compañe-
ros. Y también hicimos llegar una primera 
orientación desde nuestra pers- pectiva 
sobre la situación que pos-
teriormente trataríamos 
en pleno extraordinario 
a la 7:00 h del día si-
guiente. 
Finalmente el asti-

llero Navantia Cádiz 
decidió en asamblea parar 
por luto la jornada del 15. 
En el pleno celebrado en San 
Fernando, una vez debatido, se abogó 
por unanimidad de criterios presentar a la 
asamblea la propuesta de paro/luto de me-
dia jornada, y la donación íntegra del sala-
rio de esas horas, tanto de mañana, tarde 
y noche. A Navantia se le solicitaría que 
donara una parte del salario.
Esta medida fue refrendada en asamblea 

de trabajadores con una mayoría absoluta, 
que no dejó lugar a dudas del alcance 

de nuestra solidaridad cuando se 
enfoca con la única y digna meta de 
asistir a los familiares del fallecido. 
Por otro lado, también sería comunicada 
a las distintas empresas de las industrias 
auxiliares para su aportación en una caja de 
solidaridad creada para tal fin.
Jose Antonio, ha sido otro trabajador caí-

do en el frente laboral, Navantia argumenta 
que de “muerte natural”. Nosotros pen-
samos diferente; “lo murieron” en sue-
lo enemigo... cosas de la “salud mutua” y 
la in(a)tención primaria que “prima” tanto 
en las atenciones médicas a los trabajado-

res de las industrias auxi-
liares como en la sanidad 
andaluza en su conjunto.

El trabajo de Salud 
Laboral en Navantia 

no se cuestiona debi-
damente. Hace falta más 

recursos, trabajadores de la 
casa formados, sin miedos a 

las presiones productivas, donde 
la seguridad y la salud laboral estén en 

nuestras manos y no en aquella “otra clase” 
de manos.
“Natural” es para nosotros que el es-

trés que reparaciones Cádiz impone a los 
trabajos en los cruceros tiene consecuen-
cias, donde la decisión de bajar los días de 
varada de los barcos para reparar dan para 
una “parada” (cardiaca) literal. ¿Nadie entra 
a valorar el valor de una vida? ¿Acaso hacer 

la sobreexplotación y la extrema preca-
riedad laboral, donde se despoja a las y 
los trabajadores de la más mínima po-
sibilidad de amparo y representación, es 
donde con más determinación debe ac-
tuar esa unión del sindicalismo comba-
tivo. Allá hay que construir Confluencia. 
Nuestras armas son la razón y el orgullo 
de clase. UNA SOLA CLASE, UNA SOLA 
LUCHA.

Ajo Gómez, (de la Confluencia Sindical de la 
Bahía de Cádiz, afiliada a SAT Cádiz y CTM).

Cruceros sí, pero cruces… cero
un trabajo de calidad tiene que incluir su-
mar más muertes? ¿Qué es ganarse la vida 
si la perdemos en ello?
Qué razón debemos de llevar en lo que 

decimos viendo que la ejemplar res-
puesta de los compañeros ha incluido 
a los comités y hasta a la empresa. La 
estela de pérdidas que anteceden a la de 
Jose Antonio da para esta esquela “Cru-
ceros sí, pero cruces V cero”. 

Memoria de los perdidos

Sobre una láctea vía 
bajo una oscura noche 
caen un día tras otro día,
el culpable sin reproche.

A la vida vine al mundo
tras un llanto, un alarido
entregando lo profundo
sobreexplotado, perdido

Perdido por la pobreza
encontrado en el sudor
con la rabia en la cabeza
por la educación pudor

Hoy soy letra tristemente
memoria de los perdidos,
vengarnos valientemente
de esta estirpe de bandidos

El Arquero

2 febrero 2024Yunque 56



Desde el 5 de febrero los trabajadores 
de Acerinox en la Bahía de Algeci-
ras están en huelga indefinida por 

demandas de mejoras en el convenio y la 
recuperación de derechos perdidos: prima 
de producción, abono de la disponibilidad 
y  formación entre otros derechos.

Compañeros del Sindicato Andaluz de 
Trabajadores, Sindicato Único de Trabaja-
dores de Madrid y Coordinadora de Traba-
jadores del Metal de la Bahía de Cádiz, es-
tuvimos acompañando a los compañeros 
de Acerinox en el corte de la carretera A7.

La plantilla de Acerinox la componen 
1800 trabajadores de plantilla y más 700 
de subcontratas.
FACTORES A TENER EN CUENTA 
• Se trata de un conflicto motivado por un 

convenio devaluado: continúa pérdida 
de derechos sin respuestas del comité, 
sin respuesta de los sindicatos mayori-
tarios; lo que obliga a los trabajadores 
a organizarse fundando un nuevo sin-
dicato (ATA) . En varios años, se ganan 
la confianza de los compañeros y la ma-
yoría en el comité. Convierten el comité 
de la empresa en el comité de empresa. 

• A diferencia de la última huelga del me-
tal de Cádiz, no es un conflicto de los 
trabajadores de subcontrata, es una 
huelga de los trabajadores de la empre-
sa principal, con todo lo que ello con-
lleva. Sobre todo en 2 cuestiones: todos 
los trabajadores defienden el mismo 
convenio y casi todos son trabajadores 
fijos.

• La Bahía de Algeciras “aún” es un polo 
industrial importante. El puerto de Alge-
ciras, Cepsa o Acerinox, por ejemplo, 
alejan a esta Bahía de ser una tierra de 
servicios.

• Igual que ocurre en Cádiz y como 
está ocurriendo en todo el Estado, 
cuando la huelga no es convocada 
por los sindicatos mayoritarios, la 
patronal la denuncia como ilegal. La 

SINDICALISMO

patronal solo quiere huelgas “con-
troladas”.
La suma de 2 de estos factores, la im-

portancia de la industria y el hecho de que 
los trabajadores formen parte de la mis-
ma plantilla, lo pudimos notar en la unión 
entre los trabajadores y entre estos y la 
población del campo de Gibraltar. Incluso 
muchas personas retenidas en la carretera 
se solidarizaron con los compañeros de 
Acerinox. Algo que nos recuerda a la lu-
cha de finales de los 80 en nuestra Bahía.

Sin embargo, hay varios hechos dife-
renciadores con aquellas luchas en las 
calles gaditanas y ciertas similitudes con 
la última huelga del metal del 21 en Cádiz. 
Es decir, por un lado se parece a lo que 
ocurrió en Cádiz hace años pero por otro 
a lo que ocurre ahora.

La unión entre los trabajadores y entre 
estos y la población es parecida a la de 
la reconversión; sin embargo las reivindi-
caciones, convenio devaluado,se parece 
más a las reivindicaciones del metal de 

Cádiz actual. También los comités y el sin-
dicalismo es diferente al de hace décadas  
y muy parecido a los que se pueden dar 
en las factorías de Algeciras o Cádiz en la 
actualidad : paz social, pérdida continua 
de derechos, alejamiento del sindicalismo 
asambleario con mínima participación de 
los trabajadores y comités profesionali-
zados que se perpetúan en sus cargos y 
cambian las herramientas del tajo por el 
ordenador, convirtiendo su labor en el de 
una asesoría burocrática casi como un ra-
mal o apéndice de la patronal. 

Y ante está desaparición del sindica-
lismo de clase, aparición de sindicatos 
nuevos (ATA) con trabajadores que se ven 
obligados a coger el timón de su destino 
y con mínima formación sindical pero con 
mucha dignidad, intentan volver al  sin-
dicalismo de toda la vida: Trabajadores 
organizados defendiendo sus derechos.

EL METAL al encuentro 
de su acero

Nuestro portavoz de CTM dirigiéndose a 
los compañeros de Acerinox concentra-

dos al exterior de la factoría
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LUCHA DE CLASES

Tras una Política Agraria Común 
que les entrega la mayor parte de 
los fondos europeos a los terra-

tenientes. Tras unos Tratados de Libre 
Comercio que, por ejemplo, eliminan 
los aranceles al grano ucraniano para 
apoyar la misión de la OTAN, perjudi-
cando a los agricultores autóctonos, 
incapaces de competir en precios. Tras 
unas grandes superficies que, como 
Mercadona, acaparan inmensos benefi-
cios cada año, vendiendo los productos 
agrarios a un precio muy superior al 

que pagan a los agricultores en origen. 
Ya era hora de que el campo estallara.

Abandonen toda esperanza quienes 
esperan a ver una lucha nítida, clara, 
impoluta entre la burguesía y el prole-
tariado. (…) La actual lucha del campo 
mezcla e incluye a grandes terratenien-
tes, pequeños agricultores e incluso 
trabajadores. Normal. Se trata precisa-
mente de apoyarse en el hecho objeti-
vo de que, salvo los dueños de super-
mercados y los grandes terratenientes, 
ninguno de los demás sectores sociales 

implicados (empezando por los peque-
ños agricultores) salen beneficiados por 
la PAC, por los TLC (Tratados de Libre 
Comercio, a favor de los cuales han vo-
tado repetidamente Vox, PP y el PSOE, 
entre otros) o por la existencia de su-
permercados y oligopolios privados 
que hacen de bienes básicos como la 
alimentación un sucio negocio.

(“La justa lucha del campo: por una hoja de 
ruta sin desviacionismos”, InSurGente.org)

Las luchas obreras que defendemos 
desde el SAT u otros sindicatos de 
clase ayudan a mucha gente traba-

jadora a lidiar con sus problemas más 
cotidianos. Pero, sin duda, su mayor 
contribución es lo que suponen de ejem-
plo de autoorganización, de lucha colec-
tiva de los trabajadores, de germen de la 
sociedad futura, de aprendizaje para los 
llamados a transformar la sociedad.

Con todo, la lucha “defensiva” sindi-
cal, aunque necesaria, acaba siendo in-
suficiente. No solo porque la mayoría de 
las empresas evaden impunemente la le-
gislación laboral y aplican en su interior 
la peor de las dictaduras. Sino, principal-

mente, porque los mayores propietarios 
(los del Ibex) nos mantienen extorsiona-
dos también cuando salimos del trabajo: 
hipotecas, alimentación, transporte…

En el actual contexto histórico es cierto 
aquello de que “somos el 99%”: todos 
los que no forman parte del Ibex-35 es-
tán siendo parasitados por él de algún 
modo. El futuro de la clase obrera pasa 
por hacer frente común con otros sec-
tores sociales que también tienen sus 
propios problemas, como han demostra-
do los taxistas, los transportistas o los 
agricultores. La tabla reivindicativa del 
frente popular amplio que necesitamos 
no dejaría fuera las reivindicaciones de 

estos sectores sociales, de igual modo 
que los países socialistas construyeron 
Estados obreros y campesinos. 

Sumar a las fuerzas de los trabaja-
dores y a sus luchas esa otra fuerza, la 
de millones de autónomos o pequeños 
negocios familiares existentes en Espa-
ña, multiplicaría las posibilidades tanto 
de unos como de otros. El enemigo de-
muestra estudiar bien a Marx cuando in-
tenta dividirnos para que no mejoremos 
en la correlacion de fuerzas. No se lo 
pongamos tan fácil.

* Texto remitido por un compañero del 
SAT de Sevilla

Los agricultores: nuestros aliados
 en el campo de batalla* 
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UNA SOLA CLASE

CAE UNA RED DE TRATA Y EXPLOTACIÓN 
EN LOS CAMPOS DE SEVILLA

El pasado miércoles 21 de febrero, la 
Policía informaba de la liberación de 
21 trabajadores inmigrantes, vícti-

mas de explotación laboral en el sector 
agrícola de Sevilla. Los trabajadores, 
procedentes de Rumanía y Moldavia, 
eran captados y traídos en origen, en-
gañados con ofertas y condiciones de 
trabajo que resultaban ser falsas. Una 
vez en España, eran encerrados en vi-
viendas ocupadas por la red y obligados 
a trabajar en fincas agrícolas para saldar 
la deuda contraída por el traslado y la vi-

vienda. Realizaban jornadas de 6:00 de 
la mañana hasta las 8:00 de la tarde, sin 
descansos ni comida, llegando una de 
las trabajadoras (menor de edad) a sufrir 
un aborto debido a sus condiciones de 
trabajo.

La red criminal se ofrecía a los propie-
tarios de las fincas para explotarlas, me-
diante un entramado complejo de hasta 
diez empresas pantalla, dando con ello 
apariencia de legalidad a sus actividades 
y ofreciéndoles condiciones de contra-
tación sustancialmente más bajas que 

la competencia. La investigación, que 
se inició hace un año y medio (abril del 
2022) tras una inspección en una finca de 
Brenes (Sevilla), se ha saldado con quin-
ce personas acusadas de pertenencia a 
organización criminal, trata de seres hu-
manos con fines de explotación laboral, 
contra los derechos de los ciudadanos 
extranjeros, usurpación de la identidad 
y falsedad documental. Sin embargo, de 
momento, únicamente tres personas han 
entrado en prisión.

O Friedman o Marx:
 la clase obrera ante la inmigración

En los últimos me-
ses, nuestras panta-
llas y periódicos se 

han visto inundados con 
relatos de la crisis mi-
gratoria, supuestamente 
desencadenante de la de-
gradación social y la po-
breza. Conviene recordar 
la conferencia de 1977 
del ultraliberal Milton 
Friedman:

“Miremos el ejemplo 
obvio, inmediato y prácti-
co de la inmigración ile-
gal mexicana. Esa inmi-
gración, al otro lado de la frontera, es 
positiva. Es buena para los inmigran-
tes ilegales, es buena Estados Unidos, 
es buena para sus ciudadanos. Pero 
lo será mientras sea ilegal. Hazlo 
legal y no funcionará. ¿Por qué? Por-
que mientras sea ilegal, las perso-
nas que llegan no tienen derecho a 
asistencia social, no se benefician 
de la seguridad social”.

Así pues, la burguesía no necesita 
simplemente inmigrantes, sino una 

clase de trabajadores confinados, mar-
ginados y desprovistos de derechos. 

Marx, clarificador, afirmaba en 1870 
lo siguiente: “la burguesía inglesa, 
además de explotar la miseria ir-
landesa para empeorar la situación de 
la clase obrera de Inglaterra median-
te la inmigración forzosa de irlande-
ses pobres, dividió al proletariado 
en dos campos enemigos. […] La 
burguesía fomenta y conserva artifi-
cialmente este antagonismo entre los 

proletarios dentro de Inglaterra misma. 
Sabe que en esta escisión del prole-
tariado reside el auténtico secreto 
del mantenimiento de su poderío”, 
pues así “impide su emancipación co-
mún”.

Por eso, la clase obrera debe des-
marcarse de cualquier discurso barato 
antiinmigración y defender la unidad, 
más allá de identidades, entre las dife-
rentes víctimas del mismo sistema.
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IMPRESCINDIBLES

Así nos fuimos conociendo en las dis-
tancias cortas, también. Aprendiendo de 
sus barriles solidarios en el Baretto Pa-
radiso de Graná, porque como decía un 
filósofo mexicano: “¿no desarrollamos 
nuestra lucha social, sindical, políti-
ca, económica, cultural, anticapitalista, 
anticolonial, antirracista, antipatriarcal, 
antiimperial, por el cambio, para estar 
juntas y para vivir en la felicidad de estar 
juntas, bien comidas, bien desarrolladas 
y bien felices?” Y “¿cómo se llama eso? 
La fiesta. La fiesta es el fin de la historia, 
pero la fiesta de la alegría [en la justicia], 
como pleno cumplimiento de todas las 
necesidades humanas, todas”.
Y de eso Paco sabía una jartá. Era un 

sabio.
Todavía con el corazón y las lágrimas en 

la boca al recibir la noticia de su pérdi-
da, recordé mi última conversación con 
él tres días antes. Después de resolver 
me dijo que se encontraba mal. Le dije, 
quillo Paco, date una bajita y descansa 
un poco. “Pa qué, cabrones, si me vais a 
llamá iguá”. Me dijo entre risas. Y entre 
risas le prometía que no, que le íbamos 
a respetar el retiro necesario. Y vino lo 
que vino. 
En mi lectura actual, esa del devenir de 

los días, dice un poema que le dedica 
Jorge Riechmann a la muerte de un ami-
go suyo: 

Ahora es él quien ha muerto
ayer y va llegando y nos pregunta:
¿cómo puedo ayudar?

Siendo, Paco. Puedes ayudar siendo la 
memoria histórica –pero tan presente- 
de las que siguen con tu ánimo. O acaso 
está muerto el Ché, o Chávez y Fidel o 
Miguel Hernández. Tú tampoco, subco-
mandante granaíno. ¡¡¡Ordena, pues!!!

José Manuel López Alcaraz. Secretario de 
Organización de la UL del SAT de Cádiz.

A más de cuatro meses del paso de 
Paco Cabello al ejército de los an-
cestros, a más de ciento treinta días, 

con sus noches, sus horas y sus pesares, 
de hacer camino con la sólida presencia 
de su ausencia, desde la Unión Local del 
Sindicato Andaluz de Trabajadores y Tra-
bajadoras de Cádiz, queremos volver a 
hablar sobre él.
Nuestra humilde y tozuda oficina sindi-

cal, tan humilde que solo puede abrir la 
tarde de todos los lunes y tan tozuda que, 
por la labor de hormiga roja de nuestras 
limitadas (pero incuestionables y clara-
mente diferenciadas) representaciones 
sindicales, más el boca a boca de nuestra 

acogida a toda persona que nos solicita 
ayuda y compromiso, no para de trabajar 
por el cuidado y la dignidad de la clase 
que mueve al mundo, de la clase que ge-
nera toda la riqueza que, a duras penas, 
vamos disfrutando. Y desde ahí, desde 
nuestra humildad y tozudez, es desde 
donde nuestro agradecimiento a Paco 
Cabello alarga la sombra de su figura de 
sindicalista con mayúsculas, su figura de 
portavoz granaíno siempre dispuesto a la 
lucha y al abrazo, y a la alegría. 
Porque son muchas las veces que he-

mos tenido que recurrir a la siempre dis-
ponibilidad de Paco, y a su experiencia, 
forjada en el duro cuerpo a cuerpo de un 

sindicalismo que se sitúa muy lejos (en las 
antípodas) del mayoritario de la paz social 
a base de buenas liberaciones y buenos 
fondos. Sindicalismo de cuerpo y de tie-
rra (nuestra tierra, su tierra andaluza como 
arbonaida) a pie de tajo que, con su fuerza 
y su coherencia, rompe los modelos cor-
porativos, los supera, planteando siempre 
una lucha social que reclama la democra-
cia radical como el camino adecuado –por 
no decir único- de conseguir mejoras y re-
formas, aunque sean parciales. Sindicalis-
mo que produce conocimiento ligado a la 
práctica, como la escuela necesaria para el 
cambio que él quería y nosotras también.
Paco Cabello, además de su batalla dia-

ria, siempre estaba dispuesto a la consul-
ta y a la resolución de los conflictos que 
nuestra escasa experiencia necesitaba. 
Con alegría. Con su defensa de la alegría 
como otra trinchera. Conocimiento de su 
práctica que nos regalaba con la generosi-
dad histórica de la clase trabajadora. Pero 
además, con organización y método, ofre-
cía y desarrollaba los famosos cursos de 
“formación sindical”.
 Pero además, participaba como portavoz 

territorial del SAT de Granada en eventos 
como la Fiesta por la Revolución  (en su 
caso la de agosto de 2017) que organiza 
–para alegrar los veranos- la U.L. del SAT 
de Sanlúcar. 

¡¡¡ Subcomandante Paco Cabello,
 ordene !!!

Paco Cabello en la Fiesta de la Revolución de Sanlúcar de 2017
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El pasado 1 de febrero a las nueve de 
la mañana, en los juzgados de la Ca-
leta en Granada, se celebró el juicio a 

las tres compañeras del SAT de esa capital 
andaluza. Denunciadas por la Junta de An-
dalucía que les solicita 5 años y 4 meses 
de prisión se presentaron Vanessa y María 
José (porque Néstor se declara desde hace 
un tiempo insumiso judicial como forma 
de rechazar los procesos judiciales abier-
tos contra él y contra otras sindicalistas y 
como forma de desobediencia civil ante la 
injusticia). 

Los graves delitos que se les imputan 
son simple y llanamente el ejercicio fun-
damental a la acción sindical pacífica para 
reivindicar los derechos laborales –en este 
caso de la compañera limpiadora Vanessa-.

Como no podía ser menos, como mues-
tra de la firme solidaridad que nos mueve 
y nos hace más fuertes, como muestra de 
la vocación histórica de la clase trabajadora 
de trascender la lucha y la reivindicación 

particular que apunte a la necesaria 
transformación del sistema hegemó-
nico del capital y la guerra, en repre-
sentación de la Confluencia Sindical 
de la Bahía de Cádiz, hicimos acto 
de presencia, apoyo y compromiso, 
representantes de la Coordinadora 
de Trabajadores y trabajadoras del 
Metal (CTM) y de la UL del SAT de 
Cádiz.

Después de la espera y del des-
concierto, vino la esperanza. Cuan-
do salieron de los juzgados Vanessa 
y María José nos explicaron que el 
juicio se aplazaba hasta junio. Y lo 
hacía por incomparecencia de la 
parte acusadora –la emblemática 
Junta de Andalucía- y de sus tes-
tigos. Contaron, entre la risa y la 
indignación, que el juez del caso ni 
sabía claramente lo que se disponía a juz-
gar, que expresó –en su desconcierto- que 
creía que era un caso de robo. Increíble.

Aparato burocrático-judicial-represor 
como un verdadero rodillo contra la pro-
testa de la gente que se resiste a un mun-
do de explotación, indignidad y pretendi-
da impunidad.

Ahora se abre una posible ventana de 
tiempo para que la parte acusadora sea 
capaz de realizar la mínima reflexión que 
le lleve a desestimar o retirar la denuncia, 
a recuperar un mínimo de decencia y cre-
dibilidad. Veremos.

Mientras tanto abundamos en nuestra 
solidaridad porque ¡la lucha es el único 
camino! Y porque ¡una sola clase, una 
sola lucha! 

SINDICALISMO

Por la absolución de las 
tres del SAT
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CULTURA Y PUEBLO

Y entonces, al olor del dinero, “reapa-
reció” su casi desconocido padre. Con 
ese único “rango” y la potestad de ser 
hombre, el padre arrebató las funciones 
de representante a quien las llevaba y 
comenzó a “negociar”, a explotar y pre-
sionar a la hija hasta el punto de arrui-
narla anímicamente... y entonces, fue ella 
quien “desapareció”. Sin haber cumplido 
aún los 30, la Singla se retiró absolu-
tamente de todo y nunca más se supo. 
Silencio. Había que dejarla reponerse. 
Silencio. Nadie volvió a preguntar. Silen-
cio. Un mundo sordo ante la desapari-
ción de un prodigio.

Casi 50 años más tarde, y por esas 
“casualidades” que solo nos pasan a 
las mujeres, la cineasta Paloma Zapata 
la descubre entre antiguas fotos, se in-
terroga, investiga y realiza la magnífica 
película documental “La Singla” y gana 
con ella el Premio Feroz en su categoría.

Antonia, a sus 76 años, ha vuelto a sen-
tir las vibraciones de las palmas aunque, 

esta vez, en su honor y reconocimiento. 
Homenaje atronador a la Singla, la mujer 
condenada doblemente al silencio.

a una gran familia de 17 hermanos… 
y una madre abandonada. Cuentan que 
fue el hambre lo que empujó a la madre 
a pedirle a la niña que bailara en la ta-
berna cierto día… día en el que comen-
zó su ascendente carrera, la fama, los 
contratos, las relaciones con la llamada 
“gauche divine” de la época (Dalí y Gala 

eran fervientes 
admiradores 
suyos) y, al fin 
y al cabo, las 
oportunidades 
y el dinero.

La Singla 
llegó a com-
partir gira con 
los más gran-
des, Paco de 
Lucía y Cama-
rón de la Isla, 
en Alemania; 
incluso fue 

comparada con Carmen Amaya, a la que 
llegó a cono-
cer en 1963 
en el rodaje de 
Los Tarantos, 
laureado largo-
metraje donde 
Antonia bailaba 
y representaba 
un papel se-
cundario. Su 
mirada salva-
je, sus brazos, 
cintura y pies 
descr ibiendo 
hermosos, a la vez que angustiantes, 
trazos en movimiento... no cabía duda de 
que era un prodigio llamado a revolucio-
nar el flamenco. 

Si en 1948 naces mujer, pobre y de 
etnia gitana, ya llevas escrito un 
futuro más cierto que incierto. Si, 

además, te quedas sorda poco después 
de nacer, la exclusión social está garan-
tizada. Pero Antoñita traía un don. Algo 
inexplicable para los que disponemos de 
capacidad auditiva.

En el Somorrostro, barrio marginal de 
barracas en Barcelona, Antonia Singla 
aprendió “el compás” -observando a su 
madre tocar palmas- mucho antes que a 
hablar, a pesar de que, por su sordera, 
nadie aventuraba que rompiera a pronun-
ciar sus primeras palabras a los 8 años. 
De la misma manera, y con el “duende” 
brotando incesantemente de su interior, 
aprendió a sentir y transformar en hechi-
zante danza las vibraciones de la guitarra 
flamenca. También vio que descifraba 
de forma natural los movimientos de las 
manos de los guitarristas. De esta mane-
ra, y aun siendo una niña sorda, Antoñi-
ta, la Singla, bailaba flamenco como la 
gran artista que era.

A la lista de atributos que ya se han 
referido hay que añadir su pertenencia 
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LA SINGLA, UNA MUJER CONDENADA
 AL SILENCIO… DOBLEMENTE


